
E
l 29 de este mes hará
diez años del día en el
que la familia Vivanco
tuvimos la enorme for-

tuna de recibir a SuMajestad el
Rey de España don Juan Carlos I
en nuestro museo de Briones. Fue
un día memorable. Era la culmi-
nación de un tremendo esfuerzo
económico, de tiempo, trabajo y,
sobre todo, pasión. Y no pudo te-
ner mejor broche de oro que el
que nos acompañase aquel día el
Rey de todos los españoles. He es-
cuchado con emoción la abdica-
ción de quien es ya referente de la
Historia de España. Nuestro jefe
de Estado durante casi 40 años.
Una persona asociada a su cargo e
historia pero también un ser hu-
mano capaz de ser normal como
cualquiera de nosotros. Esa faceta
es la que más nos impresionó y
recordamos de don Juan Carlos.
Un hombre que se interesó por el
mundo del vino y su cultura de
unmodo entusiasta. Se preocupó

por cada detalle en el proceso de
la elaboración del vino. Unmun-
do que admira y conoce, como
nos demostró. Pero sobre todo
nos emocionamos cada vez que
añoramos la cordialidad del Rey.
Nos preguntó por la familia, por
detalles de nuestro trabajo diario.
Yo por entonces estaba casado
pero aún no tenía hijos y me riñó,
por indicación de mi padre, para
que me apresurara y tuviese hijos.
Y para que pensase enmi padre,
que estaba loco por ser abuelo. Su
Majestad ya lo era por entonces y
estaba orgullosísimo de sus nie-
tos. Nos contó detalles que podría
contar cualquier abuelo. Os po-
déis imaginar que ante tal peti-
ción real no tardé en tener des-
cendencia.
Todo fue especial aquel día. Co-

nocimos de primera mano la
grandeza humana de nuestro Mo-
narca y su sencillez.
Luego tuvimos oportunidad,

tanto mi padre como yomismo,

de verlo enmás ocasiones y siem-
pre nos mostró su cariño e interés
por La Rioja, el mundo del vino y
el éxito del museo que inauguró.
No puedo olvidarme al escribir

sobre Juan Carlos I de su hijo don
Felipe. Nuestro Príncipe y ya en
breves días Rey de España. Con él
nos ha unido una relación de años
muy cordial. En las ferias de vino
nacionales o internacionales, el
Príncipe siempre se acercó a nues-
tro stand y preguntó por el museo
y la marcha del negocio. La última
vez, en Barcelona, en la feria Ali-
mentaria. Allí estuvimos mi her-
mano y yo charlando con SuAlte-
za y con la futura Reina Doña Le-
ticia. Si algo cabe destacar del
Príncipe, al igual que de su padre,
es la cercanía y la facilidad de tra-
to. Son personas muy afables y
con un gran sentido de la respon-
sabilidad por el cargo que osten-
tan. Siempre preocupados de la
imagen de España y los productos
que la representan.

El Príncipe Felipe, que es una
persona muy preparada intelec-
tualmente, conoce perfectamen-
te el mundo en el que vive, un
mundo que no se cansa de reco-
rrer en sus viajes representando a
nuestro país. Considero que lo va
a hacer muy bien. Es un hombre
de su tiempo, como lo ha sido su
padre.
También hemos podido cono-

cer más de las figuras de estas dos
grandes personas gracias a nues-
tros patronos honoríficos de la
Fundación Vivanco. Carmen Igle-
sias, la que fue tutora del Príncipe
en su formación sobre la historia
de España por encargo de su pa-
dre, y Víctor García de la Concha,
presidente del Instituto Cervan-
tes y quemantiene una relación
de amistad tanto con el Rey como
con su hijo desde hace muchos
años. Ellos siempre nos han tras-
mitido su excelencia en su cargo y
como personas. Les deseo todo lo
mejor para los dos.

Los encuentros cara a cara
tras visitas institucionales
o audiencias privadas
dejan un reguero de
anécdotas que definen el
perfil de don Juan Carlos

LOGROÑO.Mayo del año 2000.
Los Reyes acaban de inaugurar el
Complejo Científico Tecnológico
de la Universidad de La Rioja. Tras
recorrer las instalaciones y cumpli-
mentar la agenda oficial que les trae
a la comunidad, la UR ofrece como
colofón un pequeño ágape en el
campus. No hay cámaras ni micró-
fonos. «Estábamos conversando re-
lajadamente con él en grupo cuan-
do, de repente, se le acercó unamu-
jer que andaba también por la sala;
le susurró algo al oído y se marchó
de inmediato», recuerda el rector
en aquella etapa, Urbano Espinosa.
«A Don Juan Carlos le salieron los
colores y con cara de sorpresa nos
confesó: ¿Os lo podéis creer? ‘Me
ha dicho que soymuy guapo’».
El recuerdo de Espinosa es uno

de tantos de quienes han tenido oca-
sión de tratarle en su facetamás cer-
cana,menos institucional. Anécdo-
tas y detalles que coinciden en re-
tratar a un monarca espontáneo y
próximo al que los galones no le han
pesado en la amabilidad.
No era la primera vez que el

exrector le trataba en privado. Cin-
co años antes, conmotivo de la vi-
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Los hermanos Vivanco, con el
futuro Rey don Felipe. :: L.R.

Carmen Ferrer, durante la audiencia con don Juan Carlos en el 2012 como ganadora en La Rioja del concurso ‘¿Qué es un Rey para ti?’. :: L.R.

Unpuñadoderiojanoshapodidoa lo largodel tiempodepartir conelReymásalládelprotocolo

ABDICACIÓNDEL REY

«Mehadichoque soymuyguapo»

TERI
SÁENZ

� esaenz@diariolarioja.com

Martes 03.06.14
LA RIOJA48 LA RIOJA

Diario La Rioja
martes, 03 de junio de 2014
Pág: 48,49
Ocupación: 112,83%                                        Valor: 3.630,35 €                                                                          Tirada: 13.377                                                                                                       Difusión: 11.470



 

C
onocí al Rey JuanCarlos
hace 30 años enCalaho-
rra, en su primera visita
oficial a LaRioja. Yo

siempre he sido republicana, así
que antes de ir a recibirlo abrí la caja
conmi colección de pins ymirémi
tricolor con cierta pena. La dejé y
me fui alAyuntamiento para reci-
bir a susmajestades en calidad de
alcaldesa de la ciudad. Confieso que
desde el 23-F, el Reyme caía bien.
Su temperamento afable es cierto y
así lo percibí. He declarado, en otras
ocasiones, que siendo republicana
me sentía, comomuchos españo-
les, juancarlista y, por ello, siempre
le he tenido gran consideración y
respeto como jefe del Estado.
Nadie duda a estas alturas de que

su figura ha sidomuy importante
en laTransición junto a la deAdolfo
Suárez. Pero tengo la sensación, 30
años después, de que el ciclo de la
generación que la lideró ha conclui-
do. El fallecimiento de Suárez y la
abdicación del Reymarcan el fin de

una etapa que alumbró con el apo-
yo y la connivencia de todo unpue-
blo sediento de libertad.Hoy, esa
democracia que creímos perfecta
ha quedado tanmarchita y deterio-
rada por los abusos del poder que
está pidiendo a gritos un cambio
profundo en la arquitectura institu-
cional.
EnEspañahan ocurrido tantas y

tan terribles cosas en los últimos
años queno es posible no darse
cuenta de que ya nada será como
fueni nada se hará como se imagi-
nó. La primera etapa del reinado de
JuanCarlos I será recordada con
más elogios que la segunda.Dicen
que el Rey tomó la decisión de abdi-
car a primeros de año; es posible,
pero no es extraño que la hayama-
terializado unos días después de las
elecciones europeas cuando se ha
constatado, a través de las urnas, el
tremendomalestar que alberga la
ciudadanía y la falta de respuestas
que estaba recibiendo por parte de
todas las instituciones del Estado.

La evidencia, reiteradamente nega-
da, de que la corrupción está deses-
tabilizandonuestra democracia por
ausencia de transparencia y por la
impunidad con la que los corruptos
actúan y son amparados está que-
brandono sólo el sistemapolítico
sino la paciencia del ciudadano.
Nadie ha hecho tanto en este

país porque la causa republicana
florezca con fuerza como los pro-
pios interesados enmantener la
institución de laCorona.Tampoco
es la primera vez en laHistoria de
España que la corrupciónmina la
credibilidad de la institución. El
Rey, seguramente, ha visto con
más claridad que los partidosmayo-
ritarios que puede venir una ola con
tal fuerza que resulte imparable. Si
varían lasmayorías parlamentarias
puedenmodificarse las leyes y op-
tar por solicitar al pueblo su opi-
nión sobre si quiere vivir bajo una
institución anacrónica, como es la
monarquía, o si quiere elegir por
votación directa al jefe del Estado.

LaCasaReal ha creídomás práctico
pasar cuanto antes la corona a Feli-
pe, para que representando a una
nueva generación trate de renovar
la sintonía con el pueblo soberano,
tras encerrar aUrdangarin en el
cuarto oscuro del palacio. Tampoco
deben losmonárquicos, ni el go-
bierno, ni los partidosmayoritarios
rasgarse las vestiduras porquemu-
chos ciudadanos quieran ante esta
decisión expresar su opinión enun
referéndumymuchomenos quie-
nes han permitido que la corrup-
ción, la sensación de impunidad y
la ausencia de transparencia carco-
many debiliten un sistemapolítico
que tanto costó construir y que tan-
tos desvelos causó amuchos ciuda-
danos, incluido el Rey.
Personalmentemequedo con el

recuerdo de su primera época,
cuando yo eramás inocente que
ahora, y a lomejor él también. Pre-
siento que el Rey sabe, por expe-
riencia, que cuando sube lamarea
nohay quien la pare.

sita de SusMajestades para conme-
morar el IX Fuero de Logroño, fue
la propia Casa Real la que solicitó
una audiencia con la dirección de
una universidad que daba sus pri-
meros pasos. La cita se concertó en
el hotel Herencia Rioja. Don Juan
Carlos pretendía con aquel gesto
mostrar su respaldo a una institu-
ción todavía frágil y la charla estu-
vo plagada de muestras de apoyo.
«En unmomento dado, uno de los
asistentes le espetó: ‘Su Majestad,
debe saber que el rector es serrano
y el gerente catalán’, a lo que con-
testó: ‘O sea, de la virgen del puño’»,
rememora Espinosa con la misma
sonrisa que provocó entonces la
reacción del Rey.
María Antonia San Felipe tam-

bién puede dar fe de que don Juan
Carlos esmuchomás que un hierá-
tico jefe del Estado declamando dis-
cursos solemnes. En junio de 1984,
ella era una casi novata alcaldesa de
Calahorra encargada de recibirle en
la primera parada de la que era su
primera visita institucional a la co-
munidad. «Estaba como un flan»,
confiesa tres décadas después. Tan-
to es así, que en las escaleras que les
llevaban al salón de plenos para im-
ponerle lamedalla de honor le con-
fesó su temor a que la diferencia de
altura entre ambos le impidiera im-
ponerle la distinción. «Me dijo que
estuviera tranquila, que él bajaba
la cabeza y cuando le dijera que es-
taba atada la insignia la levantaba».
El anecdotario se prolongó hasta el
balcón del Consistorio. «En la in-
tervención ante toda la gente con-
gregada yo empecé con un agrade-
cimiento a los calahorranos», reca-
pitula. «Al oírme, me comentó en
un aparte que en su discurso se di-
rigía a los ‘calagurritanos’ yme pre-
guntó si metía la pata; yo le infor-
mé de que ambos gentilicios eran
válidos y mantuvo el calagurrita-
nos», informa como también hicie-
ron los micrófonos de la radio que
captaron por casualidad aquella con-
versación.

Un apasionado del Rioja
Víctor Pascual pertenece a ese cír-
culo de personas que alguna vez

han compartido mantel con don
Juan Carlos. El momento propicio
para mostrar en privado el rostro
más cercano del Rey y que, según
el expresidente del Consejo Regu-
lador, se define por la amabilidad y
la empatía. Primero en 1994 enAGE

y diez años después en CampoVie-
jo, Pascual tuvo la ocasión de ejer-
cer como cicerone de Su Majestad
entre barricas y botelleros. «Es un
grandísimo aficionado al vino y un
profundo conocedor del Rioja en
particular», señala para revelar cómo

las conversaciones en torno a la
mesa en las ocasiones en que han
coincidido han girado sobre los por-
menores del vino de Rioja. «Siem-
preme llamó la atención su interés
por conocer más y preguntar cada
uno de los detalles del proceso de

elaboración», agrega.
Marisa Sánchez también le co-

noció en persona. Fuemucho tiem-
po atrás. Don Juan Carlos era un ca-
detemás llegado de la academiami-
litar de Zaragoza para hacer prácti-
cas en Ezcaray y la madre de Fran-
cis Paniego una jovencita que como
otros vecinos podía ver pasear tran-
quilamente por las calles de su pue-
blo una tarde cualquiera a aquel jo-
ven espigado que algún día se con-
vertiría en Rey. «Félix, que hoy es
mimarido y entonces aún andába-
mos de novios, conocía a otro cade-
te del campamento y le pidió que
por favor nos los presentara», reme-
mora. «Lo hizo encantado y luego,
cuando volvíamos a encontrarnos,
nos saludaba con una sonrisa». En
1957, el Príncipe era un transeún-
te más cuando los mandos daban
suelta a sus subordinados. Uno de
tantos que acudía a saborear hue-
vos con chorizo en el Echaurren, to-
mar café en el Novelty, parar por La
Coja...
Aquel paisaje nunca le abando-

nó. La prueba la tiene la propiaMa-
risa, que en el 2007 volvió a coinci-
dir con él durante la inauguración
de las bodegas Marqués de Riscal.
«No nos reconoció, claro; sin em-
bargo fue comentarle que éramos
de Ezcaray y él mismo requirió al
fotógrafo de la Casa Real que nos
retratara juntos y hablamos de to-
dos sus recuerdos», apunta enume-
rando losmuchos ezcarayenses que
como ella tuvieron ocasión de co-
nocerle.
Un privilegio que disfrutó Car-

men Ferrer con solo 12 años, cuan-
do en noviembre del 2011 la alum-
na del colegio Quintiliano de Ca-
lahorra acudió a La Zarzuela con
otros niños para recibir el premio
como ganadora en La Rioja del con-
curso ‘¿Qué es un Rey para ti?’. Sus
recuerdos semezclan con los de su
hermano Fernando, que dos años
atrás también logró la misma dis-
tinción. «La visita se retrasó porque
había estadomalo y ese díame dijo
que le gustabamucho la corona que
le había dibujado sobre la cabeza».
La misma corona, sabe ahora, que
ha decidido ceder a su hijo Felipe.

Pascual da explicaciones al Rey en el recorrido por
las bodegas Juan Alcorta en el 2004. :: EFE/A. ALONSO

San Felipe, en primer plano, junto a los Reyes en
el balcón del Ayuntamiento de Calahorra. :: L.R.

Urbano Espinosa observa cómo el Rey firma en el libro de honor de la UR en su visita del año 2000. :: L.R.
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Don Juan Carlos, con San Felipe
en Calahorra. :: L.R.
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